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C a n t t e n d a  d o m c R tie a .

Nada puede igualarse á la tranquilidad con que D. Cenon en com­
pañía de su soLríuo Serapio se cenaba su taza de caldo j  su ensalada 
de chirivias, para buscar en el sosiego de la noche el descanso de las 
fatigas del dia. Ves, hijo mió, qué preciosa es nuestra posición? decía 
D. Cenan á Serapio; [quién no envidiará esta paz que nos rodealNo 
disfrutamos riquezas á la verdad, ni tenemo' coches, ni somos hom­
bres que eclipsan i  los demás con su poder; pero en cambio dormimos 
como tudescos cuando el tiempo nos lo permite; tenemos una cnn- 
riencia serena, y esta sobriedad con que satisfacemos nuestro apetito, 
nos libra de las horrendas indigestiones y apoptegfas, que por lo regu­
lar acometen á los que abusan de los manj ires y de las bebidas es(Nri- 
tuosas. £1 agua pura, fresca y cristalina, es el mas precioso diges­
tivo que se conoce, por mas que muchos médicas poco conocedores 
de las leyes de la naturaleza opinen lo contrario, y por mas que los 
apasionados á la bebida digan que el vino es la leche de los viejos; el 
vino, Serapio, es un veneno lento y eniorpecedor, y solo proporciona 
una vejez trémula y pesada, que generalmente acomete á los gasUó- 
nomos. Por esto, sobrino mío, no daremos nunca las suficientes gra-
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fias al ToJoprderoso, por habernos concedido la felickh,! ,le sor no- 
bres, y por libem os da<lo los medios de satisfacer nuestras cortísimas 
necesidadM. ¿No opinas tu lo mismo, Scrapio?te cambiarias por iin 
miniatrn 6 por iin príncipe? *
... mismo asi mto de
sil silla, los h ra«s cnuados por la pierna y baria sobre la rodilla

V  ■ SUS Últimas pa-
í u r ^  ^ Santo Cristo de los desconciertos 1 librad á mi pobre
I»  Ceiion de el (an terrible en que se encuentra su cai.eza! pues á l.i

;  - ? ^ a  ZaragLÍr ™ ^ di
• j ^ J ^ '’ ‘̂ °mpreiido tu asombro, Serapio,jii encuentro el por qué le 

Y*_ p#ifce desconcertado mi razonamiento. '  ^
■ F p'^1'’',® 1 ®sda vez me convenzo mas y mas de que V 

^  ^  chola! cen que llama razonamiento á la serie do bar-
haridiides que acaba de ensartar? Hombre, váyase V. 6 dormir nor- 
qiie.esta brutahzando por todas las covunturas de su cuerno ’ ^  

- ^ a f r e , así te propasas con el mejor de los tios! Este es el paio 
que me das por haberte mondado como á una patata de la cáscara b r t

ir p ^ o r J ^ n tu c ia  á & a  "
' P®'® Si ha dicho .Ules cosas, 

•que no las dina d  mayor pollino que viste a'b.irda. Después de hacer
‘ y ú«Prc-ciar lo que tanta falla nos hace,

«  alrerc \  . a proponerme si me cambiaría por un ministro ó p r  iin 
principe. Para hacer semejante pro| osicion, es wcesario tener el me- 
hoilo en los lalones. ó estar hecho lina cuba. Por mas que V sc^s  

el panegírico del agua y de nuestras chirivías. estas 
siempre serán ehinv.as, y aquella un criadero de renacuajos• v á

"u 'o M'ie monta un cabello p:Ja troL r
esta bazofia por una hermosa magra de jamón, aunque tuviera una 
tercia en cuadro, In s  dedos de grueso y media docena de huevos es-
« S r í V  Valdepeñas. En cuamo á lo de mi­
nistro y príncipe , sería necesario estar beodo para dudar en la elec-

y pl..*uelas con una rebanada de queso mas duro que asta de cris- 
tiano, ya optaría por un cochecito aunque fuera Je carliilin?, y aun­
que tuviera peor molimiento que los carros de e rre e s , que’ L X >  
consideparse como potros de tormento. ^ *

lu ^ V r”et,fvTnnr’ ** “  úe quien
une aLes ?a hocr^. en el mámenlo en
a I. bartola, y los" pacf™cos‘ rebuznos ^e'^LTpuedeu’*lama¡Íe"{n<

í r s f r i i i ™  o™
Iie.»,.ü"ir'*"*“ 1 '° |' concedo, pnr,¡iie una eran parte del

‘ "■ ™  r - -
y Ü H rcuam irelrí «  «««y Intranquila,
l  te Darel? ^  "" ‘̂ ^®V‘’»''esq.io tú dices , no se divierten como 

l- '■i'" continuo padecimiento,
ero ®n,5̂a V. pc4 , tío bcreneena, si eso fnnra como V )o ninte

m iír T te  ^ ' - « o  ' r h a c e í  c t t l
-i«.do á j ,  r r A r 4“ \ r ' S S  T T ^ z : y z
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hijos, á »us abuelos, á su< perros, á sus ^¡atos <¡ aun á sí iiiisinos , co­
mo lo heiii s TÍsto tantas veces? No ve V. cómo por ocupar las pol­
tronas , intrican , se gruñen , se ladran, se muerden, se cocean, se des- 
uañitan , se ahorcan, y serian capaces de llevar á V. á cuestas hasta 
la cumbre del cliimborazo, si en ello consisUiTdf el rqwnc'iigtrse en 
aijiiella hntaca de merengues, que para mi ha de ser la verdadera 
ciudad de Jauja, que en otro tiempo vió en sueños mieslru amigo El 
Tío Camorra! No se convence V. de que esos piiestns,'ea vez de 
s tf  zozobrosos como V. dice, son una tira sin fin de alfeñique, hue- 
vó< moles, leiitas de vaca , turrou del ciclo y otra multitud de cho­
chos riquísimos que hacen caer la baba de gusto á los que tienen 1a 
chíri|>adedulcir<C'<r6e ron ellos? Quiero que V. confiese, lio mió, que 
no entiende una palabra de melopias. ¿V qué me dirá V. del desprecio 
con que pueden mirar á los demás hombres? ¿Vue. no es una gloria 
atropellar con su coche á cual>|Ui<T quidan sin que este pueda decir 
esta boca es mia, so pena de merecer su indignación; y por último. el 
considerará todos los demás como á itíetecillos de sus zapotes? Sí 
V. hubiera visto el otro dia á cierto personage bajar de su coche, atra- 
>esar por la peqiicñ i guardia, que se foriiil al verle , sin dignarse ha­
cer la mas leve indicaciotv dfe correspondencia. y tortuir un memorial 
de una señora que le aguardaba sin mirarla siquiera á la cara ni dete­
nerse lo mas minimo , ya hubiera V. envidiado su posición como me 
sucedió á m í, que no me cansaba de admirarle y considerar lo i eplelo 
que llevai ia su estómago cuando yo estal>a sin poder alentar de gazuza.

—Y ese personage, era algim funcionario público?
— Y’o lo creo; pero no quiero decir su nombre aunque V. me sonsa­

que, porque según ei gesto debe tener muy malas pulgas, y no qui­
siera iiieomodarlo. Lo único que diré á V. es que su figura es gallarda 
i  pesar de su aspecto amenazador; que está rocíen casado, de lo que 
me alegro mucho, porque tal vez con las caricias de su amable señora 
se dulcifiqi e alguu tanto la cólera que lo indigesta ; en fin , tío , es im 
señor que pasa muchas veces por la bajada de S. Martin, y que ha te­
nido el capricho de hacer escribir su nombre en el suelo.

—Pues has de Siiber, St-rapio, que ese caballero, sea quien quiera, 
puesto que te obsiiuas en callar su numure, carece de una de las prin- 
cipa’oi prendas que deben adornar á t <da autoridad. Esta prenila es la 
amal'ilUlad y tolerancia con los que tienen la desgracia de hallarse eu 
su presencia, y que por otra parte son sus verdaderos amos, porque 
la- aiitorhlades, sea cualquiera su categoría, no son otra cosa, por 
mas que su orgullo y envanecimiento les persuada de lo contrario, que 
unos criados públicos de todas las clases que contribuyen á su mante­
nimiento, y que litin tenido á bien conferirles los cargos que desempe­
ñan , pero que pueden privarlos de esta gracia tan luego como no sa- 
(isfa>;an el objeto para que fueron elegidos.

— Por eso sin duda, tío, se ven por el mundo muchos personages 
que en otro tiempo hicieron gran papel, como corregidores, patriarcas, 
obispos , generales y aun reyes , que por no haber tal vez llenado las 
rondicioiies , ó por un capricho de sus amos , estos los han despedido, 
y andan hechos unos p -tates sin que nadie los mire á la cara.

—Justamente, Serapio; y por lo mismo debieran , cuando están en 
sil apogeo, crearse muchos amigos, sufriendo con pacieucia las imper- 
liiicnciis de aquellos que tanto sufren para ganarles la subsistencia, y 
mantenerles con el decoro que exigen sus respectivas clases.

Serapio díó á este tiempo un estornudo con el cual apagó la luz, y 
lile i)reei8ü Icrniiiiar la sesión hasta otro dia.
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A d e la u t o s  d e l

- iBuctos d ias. querido tío í cómo ha pasado V. la noche’
—No muy bien, hijo de mis eotrauasi las chinches v las’nnlc». «

las correderas, y les mosquitos, y las polillas, y los Mtonas* v i . í  
l^arlijas, san á concluir c£« mi delicado culis: te he ihchoauin’ienJs

“"a baHda en eUuarto w a  e ^  
terminar tanto bicbo inmundo como en él habita ñero H,
te has confabulado con ellos para enviarme á ía ^ e w  '
que esta niKhe pasada se me han metido algunos de eWos hasia^

-D e je  V. de disponer nada, que dentro de un rato iré ro misn,« í  
Mmprar esa agua que venden en la calle do Tudescos. con^a^úa^Hi^ 
Mn , que lavando la cama , los colchones , el suelo, las paredes el t!Z

!S
—E**®® 9“^ ’ sobrino mío, la venden por cubas ? 

mil..” * Pequí-fios; pero en comprando dos ó tres

-Serapio 5 ya me figuraba yo que saldrías con una de tus sander^- 
aunque eso fuera como lo cuentas, y pudiéramos acabar con los b S
U  tú seg y ri^ ‘‘í¡vo ' nií, puesto

domésticos, ¿no podría inventarse también otra. 6 u n n ^ L t ,  envine* 
S V c o r i o s ' r S f  ‘iañiua, para concluir con los bichSs públicos; es

corle bichos malos que es un contento!... y qué nombres tan raros ti i í

je
rolos labios o te descoyunto de un puñetazo. « .  tonque cier-
y u o c T J l » r i f ’ *9UÍ estamos hablando entre los dosi  -

— Dale, estúpido! dale de nuevo con el tema...
cuanrIo“ iia^®®^®" f “  conversación estos do's infelices parientes
Meo e n tS ^  ® Fue Serapio á íb r r v ápoco entró de nuevo en el gabinete de su tío. ^ ^

Vuién ora, querido? preguntó este.
t i  cartero con una carta para V.
Mucho ha madrugado hoy el correo.
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porgue Je Tez mi cuaiiJu umigabii el outreceju Je una iiiauera Uu es-: 
IraurdinaritineiiU: fea. <|uc Serapio ito pudo couteaerse, y le pruguittó:

—Qué es eso, caro amigo? dan á V. alguna mala nulicia en esa 
carta?

— Callal callal sobrino, eaclamó D. Ceiiun después de haber cuii- 
etuido i hay cosas que repugnan tanto al buen sentido, que no puede 
uno menos de esclamar con Julio 6’eiar: ¡ Ok témpora ¡ ¡O'i, more» t

—Diga V ., q ii i^  íue ese Julián Cerezas?
—Julio César he dicho, toipe engendro del Paular: Julju César Iue 

UB rélebre romano que, entre otras cosas, tuvo d  mérito de introdu­
cir en Roma por primera vez el queso de Villdlon, que vendia á dos 
reales libra en la plaza de S. Pedro; pero esto no hace al caso: lo cierto 
US que en esta carta se me revela un caso tan estraordinarío en cir- 
ciinsiancias, como tú lo eres en figura.

__Ya estoy reventando por saberlo.
_Oyelo pues: el día 27 del pasado Junio se presentó en Tudela Je

Navarra un jóven que dijo llamarse Benito Burdeos, y ser de edad de 
treinta y un años...

—Ay! qué cosa tan raralU
—Calla y esciKlia, podenco: se presentó sin pasaporte, por lo cual 

lúe condenado á ser coiidueído de justicia en justicia al pueblo Je su 
naturaleza...

—Ay! qué cosa tan raralH
—Otra vez?... ya estaba fuera de Tudela en compañía de uu algua­

cil que habla senido con él en el cuerpo franco de tiradores Je Isa­
bel I I , cuando en el puente Jet Ebro fue detenido de nuevo. vuelto a 
Tudela y encerrado eu la cárcel pública por una deuda de 2^ rs. que 
había contraído en una cantina...

—Pues señor, el lance no puede ser mas estraordinarío.
—Vive Dios, sobrino, que si continúas en esa zumba, te descalabro 

con la badila... llegado á la cárcel y habiendo oido b  órden deque fue­
se encerrado coa los demás presos, pidió, suplicó, rogó, instó y vol­
vió á solicitar que le pusieran en una estancia separada; |>ero viendo 
lo iuúiil de su empeño, el infeliz se vió en la, para é l , dura necesidad 
de confe.-ar... á que no sabes lo que confesó...?

—Ya lo creo que lo sé: dijo que padecía almorranas y |iur eso...
—Bruto eres en demasíal
—No, DO señor; me lio equivocado: declaró que era soltero.
—Basta de absurdos, Papamoscas: viendo el pobre preso, no solih 

que lo iban á confundir con los criminales, sino que iba á ser encer­
rado con una porción de hombres, declaró que era UNA MUJER,, lla­
mada Francisca Burdeos.

—Una mujerl Jesusl eso sí que es raro.
—S í, Serapiol una mujer que hacia diez y ocho años...
—Ave María Purísima! V. me ha dicho ahora poco que tenia treinta 

y un años, conque según eso, fue hombre hasta loa trece, en que se 
convirtió en mujer... iqné prodigio!

—No seM animal, sobrino:  yo do digo que hace diez y ocho auus 
que es m ujer, sino que lleva todo ese tiempo de estar vestida de hom­
bre. Oye lo que ha declarado. A los cinco año» quedó huérfan i y ik>- 
bre con dos hermanos: el mayor pasó i  América, y el menor llamado 
Bonito, murió pocos meses después; sola la infeliz Fraucisca, pasó 
muy malos ratos hasta los trece años en que conciDió cj proyecto de 
Ungirse hombre, adoptando el nombro de su ddünto hermano Bunitu; 
hecho así, á los diez y siete sentó plaza eu el cuerjio franco de Navar-
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mas valiente , liivo U suerte de no ser In ri i. ^ portado como ol
se dedicó á Us labores del campo sk» 2 . ’ “ "
engañándoles comi.letamenle resf,e¿to á sn r̂ o >

Z  A^Lr*! 'í®'’* ‘̂ «-«''cisca Biirdt'os!
do '“ 7 ™.
muerto. . 7 que Francisca había

^ ^ : Z \ I Z  Ío s -* “ ' "  ■'> P -  - o s  mundos con

e m i t e  : ^ . r ; : S c f h a 'S ^ ^  í n ' K I e r ;  '*
que lleva: reflexiona tú cuánta fe v cuánte a ¿ r ^ “ ®**'''‘*
para ocultar continuamente un secreto aue h  "«esitan
du  descubrir. ^ menor indiscreción po-

lamo, l ,o ,„ l„„ . a ¿ ,„ „  l e L \ r k S a d „  y ' '  "

eala S  t e X t T Á X T  d"° Í f l - S ” 7 , 7 ‘ í ? 7  “
notarse que nuestra heroína desempeñó sS p^pol c^n Val maestría

-ti? r  “Jr'S?£ 7 i  "̂“-
a ™ a d ,y £ y e a ! l t “ ; ? ; " r d S ¡ , “ rr^^^^^ " ™ ’ '* 

' 7 é ± r f  “
-omina mi corr’e s í ^ Z í  am % TÍ!V u " e m S e ré V ^  juntamente la de- 
h ifom currir^n lafa ltade engañará una ¡óven es^VerdonShte'"’®

f  i ? r r  ¿ r - } r  -

lieular ¡ y si no , ¿ i  que no sm edia^eso e ílo s  t¿ n V o V l Id^"
»A que entonces las imijeres no eran mas que mujeres’  va ioV^e \y 
ahora todo va como Dios quiere • eiemiilo veriñ a m ti '  ̂ P‘

^ í l s ^ S S S I
auioroiendolam asKr“v e V S i ; ®  7 festiva de este
se engañaba al pübliw de esta manerí? que entonces no

~C»..Ó diablos de retahila estás ensarta,ulo ahí de Cupidos, Piular^
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ce.s, Tito Libio, Paul ile hoek, Hombre casad - y ¡riizuián de Áifarncbe'.' 
;,Qué es eso <le itovelas (|iie me dices?

-Oig» V .; pnra probarle que los adelantos del si.lo pueden mucho, 
diré á V. que el Sr. Alonso, editor del fíiai io oficial de o«mos, ha pu­
blicado hace poco una novela de Paul de Kock, titulada Vn hombre ca­
sado, que dijo ser una de las mas festivas y modernas de este ingenio: 
un amigo mió, apasionado en sumo grado á las obras de Koek, la com­
pró iimiediatamenle, y leyó con gusto, si bien observó que era grave y 
lilosónca, en vez de alegre que esperaba: la guardó sin embaído; y 
como siempre anda á caza de producciones de aquel chistoso novelista, 
compró en seguida otra novela dd mismo autor que le vino á mano, ti­
tulada El cornudo, edición de 18i2. Empezó á leerla, y contemp e V. 
su sorpresa cuando vió que era la misma que con el título de Un hom­
bre catado acababa de publicar el Sr. Alonso! Esto, ¿qué signiliea?

—Signilica, hijo mió, que el nuevo traductor de la obra lia querido 
variarla el título.

—No señor, iio es tal cosa; es que se ha querido especular con el 
público dándole galo por liebre; es dec r, viejo por nuevo, serio por 
alegre; signilica que los adelantos del siglo nos van haciendo ver cosas 
admirables: por eso no me soiprende que la tal Francisca Burdeos, de 
qne habla osa carta, haya campado por sus respetos durante diez y 
ocho años >in ser descubierta. ]Qué lástima, tío , que yo no hubiera 
sido palroiia suya alguna vezl aseguro á V. que me dejo seducir, y en­
tonces hubiéramos vistu de qué modo se manejaba el supuesto soldado 
para salir del apuro. No quisiera mas sino que todos los soldados del 
ejército fueran Franciscas Burdeos, ó Pepas Sayonas, ó Marías Parfs, 
y ya estaba yo sentando plaza de ranchero eii cualquier regimiento l

—Serapiol veo que vas sacando los pies del plato, y estraño alta­
mente tu lenguaje: jamás te he visto inclinado al helio sexo, sino de 
algún tiempo á esta parte, y eso me prueba que te vas estraviando 
por ahí.

—No señor, no me estravio; pero ya se ve! como hay algunas tan 
guapas, y tan earumelosat, y tan üulcecitas, y con unos ojitos, y una 
boqiiila que están diciendo comedme, y unas cositas tan bonitasl... va­
mos , tio, dejémonos de conversaciones, porque...

—Serapiol Serapilo!... hijo de tu madre! qué es eso? de cuándo acá 
tal manera de pensar, de ver y de producirte? quién te enseña esas co­
sas?... apuesto algo á que es ese camastrón de impresor cuando vas á 
la imprenla por las pruebas del periódico! yo le aju-taré las cuentas! 
conque le está prrvirtii ndo? muy bien: yo le diré coánlas son cinco, y 
á tí cuántas son diez y siete!... quítate de mi vista, inocente cabra 
descarriada! ahora sí que te puedo yo aplicar lo que há poco decías tú 
para otros; Ádelanlos del tiglo! pronto! auséntate de mi presencia.

Papamoscas no esperaba tan buena ^típica; así es. qne sin atrever­
se á contestar, salió medio llorando del gabinete.

Lr fa ro la .

Después de haber examinado D. Ceiion como intuligoiite la farola de 
la p u iT la  de! Sol, y do aprobar la brillante idea de iluminar un sitio 
que tanto lo necesita por lo peligroso que es do noche el «ruce con­
tinuo de los coche?, opina que puede hacerse U luz de una in tusi-
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<if d  fa ro t.d ,,,

•eílejadüs liicia abajo, aiiraeSlando ^ t r J
minoso. Con esia mejora se coÍB .rirr.7™ l?“"*r® ®'
gas, (|ue ahora para producir mas efeotn economizar el
sando una gran cantidad de hnmn *e consume ¡DUtilmente cau-
brsdo de e L  clase ^ an d o  irc o m r^ r”"
!• cantidad de gas que se necesita ®1 verifica con arreglo á
quiera sustancia que resista á la ínL *** puede ser de cual-
l« ro  pnsible, y nadaTúrwría une ‘® -"«s
quiere tener en consideración D 'mejora se
conocimientos ó los señores ¿ncaíado, Í T
esto crea necesarias sus in slruccio^ . ' ^ cr>m«sion. sm que por

T oM po  dp In f'PH*.

‘  I.
ñera), complacido: el primer tenor ¡ "  ’ °®.’ '<l"® salió, en ge-
quien ya tenia el giMo^de conocer ti a g r a A T C * ’» * ' ■
•oente las reformas hechas en u  «, ’ bastante, como igual-
.(.e I. h , mejorad^ c S . W e í i t S e  t r r / . V '™ ' í ‘'í ' 
primer flauta español D. Pedro SaXr^TJ, l  M  célebre
ílistinguidos; no le parecieron tan P«.íesores
¡«enlo y de la escelente dirección del s í  L ? m  »‘>-
la paciencia de Job para poder/ion.,.,ri‘ quien desea
<lis|K)siciiiiies presentan para esraroi 'ndnitluos, que mas
u  compañía oFató T> j » g . ¿  í r d  ' ; " ' ! “ '
^ o ^ g u o c d . s ñ o j j m f  ñ .  i ?  r ; ' S c r s " a . a ; : !

A i \ T i \ C l O .

r . í r . 1 " ’***'**: " * “ *• 'o r b e r -a Murga, que ba merecido gran aceu-
d r í ir íV "  '**“  í° '**  P®' ®“  habilidad W icadera  co lim piar la denladora y 
poner dientes anilTciales. dejando muí
«  if personas se hanvalido de ella para este objeto, ofrece 
su habiucion en la calle de los Leones, num, 11 , cuarto segundo.

I  *** rebaja en ios
I sn precio es de 20rs.¡ igiial c t ^

■dad por limpiar la denladura. Tieue 
iam b|en on eficaz remedio para el dolor 
i Z r v l  • ®’™ Pjra asegurar lasq u e
V  rnc^Tvi? P®'”»* P*r® 'i"PÍ»rI denUdurs deapues dequitado el sarro, i  4 rs. cada una.

gun?.‘’n S .’6TiTK ^ - '^ r r i b e T u T ; ; : ; : : ; ; ; : ; ^ ^  „abei so-
uúm. 4 ; almacén de m S  de r lr Í lf  " “ ‘'"S "® *' r*»® do Carreta.,

macen de pape, de R u T "  "■

«.*id._,„ipreMa de J. M. nue.ze.l. p,„a de laabel H. num.
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